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S E TV^ANAl^ I O
^E AGRICULTURA Y ARTES

Del Jueves ^ o de Uctubre de i 8 0^r.

.De las diferentes ctdses ^le tierra.

( Por D. ^laut^io Boutelou ).

^as diferentes situaciones y calidades de las tierras son
sumamente útiles en agricultura , respecto á las diversas
especies de plantas que se cultivan, como se haga la apli-
eacion y el uso correspondiente para su mayor logro. En
esto , y eti suministrar á cada especie de tierra y plaizta
el eultivo que mas le ^conviene, consiste el mayor produc-
to ; purque así como un terreno endeble, si se cultiva con
inteligencia , y con la misma se siembran ó plantan las es-
pecies tnas adaptables á su calidad , situacion y te ►npera-
tnento, produce mucha utilidad ; así tambien el terreno
de mejor calidad podrá producir con pérdida , si se .cu1-
tiva con igaorancía , y se ocupa con especies opuestas á
su temperamento y situacion.

1'res son las especies ó las diferentes calidades de tier-
ras que comunmente se distinguen en agricultura. Prime-
ra las tierras lértiles y de mejor calidad : segunda las de
mediana ; y tercera las de ínfima calidad.

Aundue generalmente se ltalla recibida esta reparticion
b divísion de la diferente calidad de los terreno^ , y mu-
chos haeendados y labradores la usan para las descripcio-
nes, tratos y arriendos de sus lieredade,, tal vea poryue
e5te método se tiene por mas sirr,ple que otros para dis-
tinguir y conoceí^ mas per£ectamente su diversa calidad;
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no obstante se deberá tener presente para evitar toda equi-
vocacion , y los perjuicios que de ella pudíeran resultar,.
que en cada una de estas tres clases de tierras se halla
una diferencia notable en quanto á su mas á menos. fer-
tikdad , á la que contribuyen mucho la situacion y et
ciima ó tetnperamento en que se hallan ; pues entre Ias
tierras de la primera ó buena calidad, se hallan muchas
de superior y mas excelente. Entre las de segunda ctase,
y que ce nombran de mediana calidad,. se. hallan iguai-
mente muchos terrenos de buena• ó mas razonable. Y en-
tre las tierras de la tercera clase,, llamadas de• ínfima ca-
lidad, cuyas diferencias son en mucho mayor niímero que
las que comprenden las dos clases• anteriores , se hal ►an
unas muy razonables para. producir muchos. frutos útiles,.
y otras muy propias para árboles de varias especíes, cuyo
producto. en trutas , en maderas y leñas es.,;muy, ímpo4-
tante y de la mayor consis3scasian.. .

Es constante que aunque en las dos primeras clases.
dé tierras buenas y medianas hay notables y muy esen-
cia(es diferencias, cocno estas dos calidades por su prima-
cia y especialidad se tienen en. mayor estimacion , y por
consiguiente son siempre las. mas apetecidas , la equivoca-
cion que se padece en quanto al uso ó destino que de
^llas se hace , no es tanta como la que se experímenta
en Ia de los terrenos que se comprenden en la tercera ó
ínfima clase ; porque siendo estos tan varios y diferentes
unos de otros en calidad , y mas ó menos. fértiles , se-
gun las circunstancias generales de su situacion y tem-
peramento con otras muchas- particulares que concurren
asimísmo á variar su mas ó menos fertilidad , es indis-
pensable el exáminarlos muy por menor y con la mayor
atencíon é inteligencia para venir en conocimienta de su
calidad y arreglar en ellos et euítivo y las especies de
plantas que les convienen mejor y puaden^ producir con.
mayor logro.

En c?etécto de esta distinciom se hallan tnuchos terre-
nos abandonados y tenídos por estériles de grande exten-
sion , que en otros tiempos diéron , y hoy darian mucha
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utilidad, si se cultivasen con el cuidado é inteligencia cor-
respondient.es. A la verdad son poquísi;nos los terrenos
estériles que hay en comparacion de los muchos que se
hallan abandonados en mu.chas provincias de España , co-
mo lo acredita la experiencia, aunque en algunas na falta
uno ,ú otro inteligente y aplicado que saque buen parti-
do de tales terrenos , cuyo exemplo deberia .imitarse.

Querer solantente cultivar las tierras fértiles , y que
digámoslo así producen con poco trabajo y cuidado unas
cosechas y unos frutos muy abundantes ,^es una especie
de locura, que aunque de no nial capricho, es tnuy per-
judi^ial en ía agricultura ^ pues impide la abundancia y
la aplicacion en general; porque siendo sin cotnparaeion
mucho menos los terrenos fértiles , y no siendo estos su-
ficientes para toda la cxten ►ion y la :abundancia que re-
quiere el cultivo en general ; y asimismo no siendo tales
terrenos aunque muy fértiles tan adequados co^no otros
de mediana ó ínfima calidad para criar y producir con
abundancia cíertas espe •ies de plantas que les son mas
adaptables y acíequadas para su naturaleasa y circunstan-
cias , es siempre .indispensable y sumamente .útil el etn-
plear y cultivar con el mayor esmero los terrenos com-
prehendidos en la tercera clase , que se notnbran .comun-
mente de ínfima ,calidad, cuyas producciones serán siem-
pre praporcionadas á la inteligencia , desvelo y aplicacion
con que se cultivan.

Hay tambien otra clase de tierras estériles como la
greda , arcilla y arena; pero que combinadas y mezcladas
unas con otras con la correspondiente proporcion y con
los abonos que les son tnas adaptables, mudan de natu-
raleza , convirtiéndose en tierras fértíles, de suerte que
llegan ^ producir abuttdantes y copiosos frutos.

Muchos territorios de Inglaterra en las orillas del mar
y otras partes de pura arena estéril se han convertido
por este medio en tierras de buena calidad , y al contra-
rio por la misma razon muchos terrenos de pctra greda
ó arcilla estériles igualmente ó poco tnenos pueden mu-
darse en tierras fértiles mezclándose en ellos la arena en
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proporcion correspondiente , y 1os demas ab^enos para
fertiiizar los suetas ú terrenos gredosos , que serán siem-
pre los mas ligeros y capaces de abxír y desunir las par-
tes ó granos que componen ó forman esta tierra.

Contribuye en gran manera á la difercnte calidad d^a:
los terrenos el clima ó temple en que se hallan , favo-
r^ci^ado este con su variedad de efectos. rnas á unos que=
á otros; pues en los climas ardientes y secos se hallan
muchos sue[os escasos y aun e^sériles, que eA.los.frios, tem-
plados y htímedos producen. con utilidad ; y po.r el con-
rrario hay muchos terrenos quQ el demasiado. frio y ia liu-.
t^eaaa inutilixan, y que con una humedad proporciona.-
da y un tetnperanaento tnas favorable ígualmente produr
cirian.

De todo esto débe infi^rirse que para decidir con fun--
damento de la esterilidad ó insuficiencía de un, terreno en
quanto á el cultivo , es indisp©nsable ^tnbinar , conocer
y dístiuguir muchas particalaridades y circun^tancias , pues

á no hacerla así , pueden resulr. ►r niuchos perjucios y atra-

sos.
El temperamento diferente de Ios terrenos , esto es,

ardíentes, templados, frios, secos ó húmedos pende de lo
que participan del calor y de la humedad q.ue predotni-
nan con diferente proporcion y fuerza en unas partes mas
^1ue en otras : las mas. veces , y en general , por el tom-
ple natural del ayre, y algunas por un temple acciden-
tal ; cotno por exemplo , si se hallasen algunos peda-
zos de tierra remplados en un clima ó temperamento bíen
fria á causa de estar ^ressruardados ó defendidos de él por
Ia parte del rrorte p:;r algun bosque, monte ó cordillera
de cerros elevados ú otra qualquiera defensa que ilnplda
los eE'ectos del ayre y de Ia trialdad..

La-caiidad de la tierra contribuye asimismo poderosa-
tnente por la diferente disposicion y configuracion de sus
granos ó partes á variar ei temperatnento de 14s terrenos
penerrándolos rnas ó n^enos fácilmente el calor y la l^.tt-
rnedad. Quando su calídad es tigera y arenosa , son los
terrenQS mas porasos ,. y por consig,uiente mas tempranos
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y prontos en proc^ucir y perfeecionar Ios fi•utos que los
terrcnos gredosos y compactos , pesados y frios , que con
mas dificultad ]os penetra el sol , permaneciendo ea ellos
mucho mas tiempo ]a humedad , que por esta razon se
hacen mas pesados y duros aunque sus producciones sean
por lo comun mas fuertes y vigorosas pero siempre por
estas causas mas tardias.

Aunque sea muy dudoso en general el llegar á cono-
cer la diferente calidad de los terrenos en agricuftura por
el color, esto no impide el que el blanco y el moren^ ú obs•
curo de la tierra indiquen gen^ratmacite con bastante fun-
da ►nento ^ste la fertilidad y aquel aa esterilidad. Hallándo-
me persuadido á que casi siempre podrá decidirse por ex-
tos colores de la buet^a ó aiala calidad de un terreno.

Es con•tante que el color obscuro ó moreno de la tier-
ra da indicios ciertos de f'errilidad ; porque este mismo
es el que tiene , y es propio de la tierra vegetal ó sus-
tancia terrestre que de las alturas y laderas roban las aguas
y desciende á las tíerras inferiores, las que pardean y son
tanto mas fértiles y de sobresaliente calidad ; ai mismo
tieinpo que lás superiores son tanto mas estériles quanto
tnas blanquean por hallarse despojadas de la sustancia ter-
restre ó rierra vegetal que las podria fertilizar.

Se advierte frecuentemente en las tierras hondas y si-
tuadas en valtes , que quando se halla en ellas alguna pe-
queña elevacio^i ó terreno mas alto , este es siempre por
lo comun notable ►nente de color mas claro ó blanquecino
que el de lo. hondo , y que confortne se va acercando á la
profundidad pardea ú obscurece tnas á proporcion, no pro-
cediendo de otra causa esta diferencia que de la mas ó me-
nos sustancia que contienen estos diferentes terrenos.

Aunque los colores diferentes de la tierra no deciden
enteramente de su calidad , sirven para poder hacer un
pronto juicio de la de un terreno, y en conseqíiencia pa-
ra exáminarie despues con mayor atencion. Esto corres-
ponde mas para las tieras nuevas , calmas ó heriales de
mucho tiempo , que para ]as cultivadas , cuya calidad se
distingue y conoce tnas perfectamente por sus produe-
ciones mas ó menos coustantes y copiosas.
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Atendiendo á que muchas veces ínfluye en Ia calidad

del suelo la tierra inferior ó el segundo lecho , unas ve-

ces mejor^ndole notablemente quando su calí.lad es ente-
ramente opuesta, y e^npeorandole quancio es de la mis-
ma ó poco diferente en ef caso de hallxrse una y otra en-
debles y de poca suytancia ; convendría síempre ex^n^ínar
con igua) atencion y cuidado una y otra calidad para no
malograr el traba..io, y poder sacar utilidad de un terre=
no t^^l vez de.preciado ó ab<sndonado por estéril, que con
poco trabajo y gasto , ó con solamente ahondar uiucho
la labor podria que.íar fértil y abotiado para algunos
atios á proporcion de la tierra del fondo que se hubiese
removido y mczclado eon la de la superficie, siendo aque-
lla de naturaleza correspondiente para fertilízar á esta , ó
bien para no ahondar ni mezclar en manera alguna una
tierra con orra, quando la de la super6cíe tíene el defec-
to de dema,iado fuerte ó ligera y la delF fpndo tiene la mís-
ma calidad ó todavía Id excede.

Quando la tierra es buena ó razoc,able, y la del segun-
do lecho es igualmente buena y fértil, ó que toda es de
la misma buena calidad ; todos saben que ahondando la
labor , ó como comunmente se dice sacando la punta de
lái reja siempre tierra nueva, queda fértil y abonado el
suelo, algo debilitado por las producciones anteriores, pa-
ra producir nuevamente ^:bundantes cosechas. Si fuese f^í-
cil el poder executar esta operacion con el azadon , ó con
un arad^ mas 1'uerte que los regulares , y tener el gana-
do correspondiente para tnanejarle, seria muy provecho-
so , pondria la tierra en estado de producir como si
fuese nueva ó hubiese deseansado muchos a^os ; si co-
mo (segun se ha dicho ) estas dos tierras la superficial é
inferior fuesen de naturaleza para abonarse y mejorarse
una con otra.

Es constante que el principal remedio que usan nues-
tros labrldores para abonar las tierras flacas, de poca sus-
tancia y cansadas de producir, es el descanso. Este no se
deberá entender segun costumbre de un solo año para po-
der volver á producir los mismos frutos ó especie de gra-
nos , sino de dos ó tr^s años atendiendo á su calidad; por-
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que visto que los Iabradores acostutnbran dexar descansar
sus mejores tíerras un año para que al siguiente produz-
can , practicándose esto con las mas fértiles y de mejor ca-.
lidad , parece que las endebles y de poca sustancia debe-
rian descansar mas tiempo para fertilizarse y ponerse en
estado de producir con abundancia si se quieren lograr
buenas coseclias ; sin que obste el que podrian producir
con los abonos ; porque rara vez se embasuran las tierras
endebles á no haber mucha abuadancia de estiércoles, aun-
que no hay duda de que convendria hacerlo procurándo
mejorar por este medio su naturaleza y calidad ; pero los
labradores destinan y emplean co ►nunmente todos los abo-
nos en las tierras mas sobresalientes, por ser las que siem-
pre les producen mas abundantes cosechas.

En quanto al descanso de a^o y vez que sin distincion
ñe calidades ni circunstancias se dá á las tierras regular-
mente , tne parece que se podria quitar el año de descan-
so y establecer una alternativa de cosechas en casi todas
las tierras , de suerte que sin perjudicar á las produccio-
nes mas esenciales frutificaszn anualmente ; y quando es-
to pareciere demasiado , podrian :í lo menos producir qua-
tro , cinco ó mas años seguidos , y descansar al siguien-
te, para tener tiempo sobrado para labrarlas y abonar-
las con toda la inteligencia y cuidado que corresponde; y
seguir de nuevo con otra serie ó tanda de producciones,
que variadás en cada uno de los siguientes años no es-
quilmen la tierra y produzcan con abundancía ; alternan-
do las cosechas de trigo , cebada y avena can otras se-
millas de primavera I cuyo producto es siempre útil y
seguro.

Esta variacion de simientes es sumamente ventajosa,
porque cada una arrayga y extrae ó saca de la tierra
su nutrimento diferentemente sin apurar su fertilidad para
otras plantas de diversa especie ó naturaleza ; lo que no
puede lograrse quar► do se continua cultivando una mis-

^ ma especíe de planta en un mismo terreno algunos aiios
seguidos , pues queda aniquilado y sus producciortes son
cada vez mas deterióradas. No ' obstarite de esto se expe-

i Vésse el Núm. anterior del Setnárr: sobre alternar ]as cosechas.
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rimenta , en prueba de lo que aquí se expone , que sem-
brando otra especie de planta de diferente naturaleza en
una tíerra ^ansada y esquilmada produce razonablemen-
te y con mucha mxyor fuerza que antes.

Es igualmente ►til esta variacion de simientes en el
rnismo terreno á la disposicion ^ó la alternativa que se dá
ó señala de unas á otras ; porque cotno tas semillas de
primavera se recogen siempre antes que e1 trigo , queda
desde este tiempo hasta el de la siembra de este último
grano el suficiente para labrar la tierra y prepar:^rla sita
el menor atropellamiento y con el espacio que corre5pon-
de para fertilizarla y disponeria perfecta^nente para reci-
bir despues ,el trigo , que segun se propone deberá sem-
brarse con ella.

Asimismo en el segundo a •o , despues de habeCse re-
cogido el trigo , queda hastá el tiempo de se^brarse lay
semillas de pr;mavera el suóciente, ^ at^n sobrado, para
zizar ios rastrojos , preparar y labrar la tierra sin el me-
nor atcopellamiento, y con aquellas pausas é intermedios
que corresponden entre una ^ otra labor; para que esta
se execute en sazon, y la ti^rra quede bien dispuesta y
abonada para esta nueva produccion.

Segun esta distribucion de labores y variacion de gra^
nos , es innegable , que lebrándose bien la tierra , y sien-
do esta de buena calidad, y abonándola cada quatro años
sin escasez., producirá abundantemente las cusechas indi-
cadas sin deteriorarse, ni decaer un punto de su natu-
ral fertilidad. Suponiendo que se la han de dar en los ir.-
termedios desde la cosecha hasta la siembra de cada. espe-
cie de granos las labores correspondientes de alzar, binar
y tereiar con ios intervalos necesarios é indispentiables pa-
ra que entre cada uFa de estas labores la tierra ^e fertili-
ce y sazone, penetrándola el calor, el ayre y la humedad.

Por este uuevo rnétodo de cultivo se han de aumen-
tar á proporcion ]as disposiciones para la labo^r ; poryue
si con la limita^a que cada hacendado tiene y dispotte
para el regular cúllt;tvo de su hacienda , quisiese tambien
atendcr á las que de nuevo se proponen ó autnentan se-
ria labrar uno y otro malamente,. y no coger el i'ruto de-
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aeado , ántes bien perderlo todo. No es á mi parecer ocio-
sa esta prevencion , respecto de que muchos labradores
ignorantes y naturalmente codiciosos contra sus propios
intereses acostumbran labrar con ansia quantas tierras pue-
den haber ó lograr sin aumento ni de un solo par de la-
bor, sino que con los mísmo^ que ántes tenian labran y
siembran quantas tierras se -les pcoporcionan , eontentán-
dose con arañar la tierra , y esto no pocas veces en tiem-
pos contrarios ó poco favorables; y de^pues extrañan que
no cogen cosechas colmada, y proporcionadas al número
de tierras que cultivan , procedien:^o esto tínicamente de
la mala labor.

Conclusion del plantío de árboles de sorrrbra.

E1 modo de podar con^o corresponde lós árboles ya
formados y crecidos de los paseos públicos , se reduce á
suprin,ir anualmente todas las rau^as secas y troucl^adas,
y d enrresacar algur ^s de las que estén muy juntas , sin
cortar nínguna rama p1•incipal , y mucho mí.nos descabe-
zar un árbol sin una necesidad absoluta ; á no hallarse se-
ca su cogolla ó en^pezat•se á azedar; perdi^ndose y de5tru-
yéndose muchos plantíos por las podas muy f•uertes due
se executan en los árboles con el 6n de aprovecharse de
su leña. Es muy reprel}ensible la práctica de cortar todas
las ramas mas gruesas de los árboles ; y es un delito el
descabezarlos, como por clesgraci,.i se acostun^bra h.3cer
easi generalmente con los árboles mas gruesos y crecidos
de los paseos , priv^3ndonos de este modo de la sombra
y frondosidad , y destrozando en poco tietnpo un ^írbol
que ha costado tantos años y cuidados para criarle por el
miserable producto de su leña ; anteponiendo de estc n^o-
do el interé, particular de algunos empleados á todo el be-
neficio de un público.

No se debería pt•rmitir tainpoco las ventas de leritts y
maderas de los arboles antes de executar,e las podas , co-
mo sucede en el dia eu al^nnos plantioti; fiando est^t upe-
racion tan ^ielica.^a y esencial para la conscrvacio.i de los
arbolados al que ofrece mas dinero , sin atender .í que las
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personas que regularmente se encargan de dirigir y hacer

estas podas nada entienden en esta materia , y que solo
tratan de destruir y derribar quanta leña pueden para sa-
car mas producto; resultando de esto ta pérdida de infi-
nitos árbo(es.

La corta ó separacion de las ramas gruesas , y mu-
cho mas el desmoche del tronco principal, disminuye siem-
pre el valor de ios árboles inutilizando sus maderas; y no
Ilegando por [o comun á curarse bien las heridas que oca-
sionan estos grandes cortes ^ provieae^i despues las lagri-
males, y pudriéndose por ellos el corazon del ^3rbol pe-
rece ,^í nunca es de servicio. Y en caso de que se ci-
catricen, no se in^orpora nunca la madera antigua con
la nueva que cíerra estas heridas , quedando sobrepuesta^
y aunque esta falta no aparezca por fuera , no pvr eso es
menos perniciosa.

Los ^r,ás de los paseos públicos de Madrid, y con mas
particularidad los de las Delicias y Ronda , prueban evi-
dentemente lo deFectuoso de este ^.n^todo de gobernar los
árbo(es. Si no s^ le^ tocctse, y se abandonasen s^ 1a natu»
r,^leza se gobernarisn mejor por sí mismos , cotno puede
observarse en los que se crian en los bosques.

Pueden podarse los árboles desde que sueltan la ho-
ja por el otoño hasta que la vuelven á producír por Ia
pri^navera ; prefiriendo siempre el tiempo húme^lo y tem-
pl;zdo, y suspendiendo enteramente esta operacion en tiem-
pos de hielos y de ayres frios y violentos ; pero sin aten-
der de ningun modo á las fases de la luna, pues esto en
nada contribuye para mejorar ó perjudicar las maderas,
y es un grande error el creer lo contrario , segun nos to
demtcestran los experimentos de Duhamel y de otro. sabio.s.

Los podones , achas , achuelas y dema5 instrumentos
que se usan para podar han de estar bien cortantes. Los
cortes de toda especie de ramas gruesas ó delgadas , han
de quedar bíen lísos, sín escalones ni hastiflas á medio ar-
rancar , y sin magullar la corteza ni desunirla de la ma-
dera; los de las ramas perpendiculares con un poco de de-
clive para que no se deterigan las aguas ; pcro no tan en
uña que fortnen un úvalo pralongado , poryue haciéndose
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la herida mayor tardaria mas en cerrar , y secándose las
mas veces la punta aguda que resulta se dañaria por allí
el arbol. Lo, cortes de las ramas laterales se han de ha-
cer redondos , pues mediante la situacion naturat de ellas
tendrán sobrado declive para que no se detenga la hu-
medad y curarán mas presto. Para que los ortes no se
venteen y cierren prontamente conviene cubcí^los eon uua
mez^la de tierra gredo5a ó arcillosa y boñiga de vaca; ó
con una mez^la de pez, cera y sebo, como la usamos en
los rea(es jardines para lo+ árboles frutales , regulando dos
ó tres libras de cera , é igual cantidad de sebo para una
arroba de pez , y unt^ndoloa con una brocha : tambíen se
puede usar la mezcla inventada por Forsyth para curar las
heridas de los árboles. i

Cultivo de los ^rrboles de sombra.

No se da por lo coniun á Ios árboles, que foruz.in las
calles de jardines y paseos nias cultivo que el de lin^piar
las caceras , y el de raspar el piso de las eallcs para con-
servarlas con la limpieza y hermosura que debe haber en
ell:ts: cuidando solau^er<te de rebajar un 1 oco el terreno h:í-
cia el pie de los :írboles para t^ormar los alcorques y que
se recogan mejor las aguas. Pero como las buenas y re-
petidas labores favorecen tanto la vegetacion de las plantas,
convendria dar en los printeros años, á entrada de invier-
no, uua cava ligera al terreno , y esc:trdar y de,truir en
lo sucesivo todas las malas yerb^,s , y no dexarlas sin ar-

rancar, como generalmente se acosturnbra, sirviendo es-
tos yerbaxales de asilo á los topos y ratas , que n,uchas
vcces pierden los ^trboles por roer sus troncos :í raiz de
tierra.

EI riego es parte n^uy esenrial de1 cu?tivo de los árbo-
les de sombra dc tronco alto en los clinias ardi^;;tes , en
los quales, no llovicrtdo, por lo cotnun, desd; f^nes de mayo
hast.^. entrado octubre, no puedcn resi,tir tanta seducd:i^i
recien plantados. Quando no pueda lo^;r:tr^,e el ri^^;^^ cle
pie debe asegurarse el dc ma:io ,:í io uicnos ciurant^: los

: véase el Seman. tom. I, pa^. Isg,
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primeros años , y hasta tanto que los árboles hayan ar-
raigado bien, y adyuirido fuerza suficiente para poder re-
sistir : siendo mas necesario este socorro en las vegas y
parages baxos , que en los altos y ventilados. Can motivo
de aprovechar mejor las aguas para !os riegos en los pa-
rages donde no las hay con abundancia^ se suelen fabri-
car las caz^is con baldosas ó ladrillos ; y esto perjudi-
ca freqiiente^nente á los árboles , que solamente perciben
la humedad al rededoc del tronco , privaudo de este au-
xilio á las raicillas n^as distantes, que soii 1as que con-
tribuyen uias pric^cip^lmente á su tnanteiiitniento,

Es operacion muy ventajosa para la mas pronta ve-
getacion de !os árboles el lavar sus troncos , y la he vís-
to practícar con buen éxito en muchas partes de Inglare:-
ra , habiecido observado que los robles y hayas lavadas
cou agua clara habian adquirido, eu igualdad de las detnas
circunstancias, mayor voluu^en con una,diferencia muy i^o-
table. Redúcese esta á li ►npia,r sus troncos con una bru-
za, y darles desl}ues con uua esponja empapada en agua
con lo qual se consigue liberrar á los árboles de los mus-
gos y]iclienes , que sacando su alimento de los xugos del
árbol le euipobrecen y debilitan por necesidad, y le .im-
piden su libre transpiracion. No es necesario repetir es-
ta maniobra síno de seis en seis años , á no ser que el
árbol se cubra antes con mucha abundancia de aquellas
plantas parasiras que tanto le perjudican.

Es indispensable procurar la destruccion de todos los
iasectos que tanto dañan á los arbolados , y para es-
to conviene esá^nínarfos cuidadosamente. Cada epecie de
insecto tiene su lugar propio para anidar segun el alimen-
t9 que necesita , y el calor , humedad , abrigo ú otras cir-
cunstancias que putden couvenirles. As^C vemos que in^u-
chos entierran su prole al pie de los árboles , y que des-
pues roen y perjudican sus raíces 6 la parte inferior dei
trouco ; al paso que otros horadan y taladraa los troncos
y r:ltIlas , se introducen en ellos , y allí propagan su es-
pecie ; y fin^tlmente muchas maripósas y otros insectos ala-
das depenen sus huevecillos en los capullos , zurrones ó
bolsas que estan adl,erentes á los txoncos y ratnas de Ios
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ár^oles par. medio' dé un glúten ó xttgo pega•jaso con ^l
qual quedan taii ligados y ayegurados que no les pueden
desprender los ayre.^ ni la^ lluvias : sale despues de estos
Fapullos una infinidad de. orugas que destruyen las hojas
de los .írbules,. y les ocasiona mucho perjuicio. Los inviernos
y^aritna.veras tetnpladas favvrecen la cria de los varios in-

se.;tos;• y si el uYes de setiembre y p.rincipios de octubre han
si:^o templados y sin aguaceros ni tempestades, es muy
cansideral: ^^ ta plaga al Siguiente. año ; favoreciendo la ova-
cion aquello^ do^ i^^eses, en los que suelen deponer sus
huevos los mas uiscctos. No degraciándo^:e estos en el
invierno.se reprodu^e.precisament^ en la priinavera siguieu-
te una abuudan,;ia de enemigos que iní^^tam m^chos árbo-
l^s. Los inscctos anidan con pre!érencia en los árboles da-
ñados , det;rí•pitt^s y enférmizos , y con mas particularidad
eu aquellos que ti^nei1 lagrimales, huecos ó cavidades, y
en los qu^ 5^ crian en terrei,os aridos y estc^riles por no
convenirles la c!a^e de tierra en yue est:^n pl:ti,^ta^los , ó

por no tener la abundancia de riegos que suelen necxsi-
ra.r en este clima..

Acostumbratnos en los reales jardines embarrar los
rroncos de loti ::rhule^ ^0.1 una n:ezclai de barro pegajoso,
boñiga de vaca y holliu yuanaó se hallan acon,etidos dei
barrenillo ; y aunqtae padecen con esta operacion , porque
se les in^pide en parte la t^ anspiracion tzpándoles sus
poros , con todo se logra preservarlos de ayuta may0r ene-
rnigo yue Ies acosa. El burre^tillo se introauce en el cora-
zon de los árboles y tal:^dt•a tnas princip:^liucutc los tron-

cos de los olmos nuevos, y Ies debilita de taf modo que
no pudiendo resistir sus daños perecen tnuchos por ex-
iravasarse la savia, é impedir su libre cire^.^lacion la inul-
titud de agujeritos con que se hallan horad:^^.os.

A1 tieinpo de hacer la licnpia ó poda dc los ::rboles
se deberk desorag<ir I tambien para de,truir ó por lo menos
disminuir la plaga de orugas que devoran sus hojas. Hacese
esta operacion facilmente cou las varas l:Grga.y que se desti-
uan para este fin y que tienez^ clavados á.^.u extremidad unos

j. Seman, tom. I, pág, q,oo,
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ganchos de hierro, derribando con .ellos todas los cápullos 'ó
bolsas que estan pegadas á las ramas, y que enronces se ven
claramente por no tener hojas los ácboles. Se recogen .todos
tstos zurranes :al pie :delos:árboles y se queman despues.
No ae debe descuidar esta operacion, que es muy condu-
cente gara la conservacion de los arbolados; pues si se
omite suele ser tan considerable la plaga de :orugas en.al-
gunos años, que .dexan enteramente pelados los árbol.es
en la primavera , y se secan .muchos ,al.:tiet^o,dc produ-
cir segunda vez las hojas,

Erpecies de árt:olet que pueden plantarte para formar
calles de sombra.

Siempre que puedan plantarse árboles 'frutales para
formar calles de sombra se preferirán á los demas ; pues
ademas de la sombra se lograrán las frutas. ^^ero como en
los distritos poco respetados , s^ria .^en vano plantar de
estos árboles , solamente puede segt^irse tan útil pr,íctica en
dande hay :mucha^abundancia de frutales, escogíendo siem-
pre las que se elevan á una lltura como ,cerezos , guin-
dos, manzanos, perales, cirttelos &c.

Siguen despues en utilldad,los .árboles de primera .mag
nitud que forrrian grandes ,copas , dan tnucha sombra , y
producen algun fruto que se puede aprovechar para el sus-
rento humano ó para pasto de los ganados , como cas^ta-
ños , nogales , pacanas , encinas , robles &c.

Y finalmente los que propiamente se llaman árboles de
sombra que no producen fruto alguno; prefiriéndose siem-
pre entre todos el olmo I, llamado vulgarmente álamo
negro. Su porte, corpulencia, regularida.d; su bien pobla-
do ramerio ; el agradable verdor y la espesura de sus hojas;
la excelente calídad de su madera;para ^todos usos; la mu-
cha duracion de ,este árbol ; y el preválecer-en todos los cli-
mas y en casi todos los terreraos, Ie haxi hecho recomendable
en todas partes ; siendo raro el paseo de alguna consi-
deracion, en clne habiendo este, se -emptee otro árbol.

Los árboles qu^e mas cvmuatnente se plantan en los

x Véase el culcivo de este árbol en el Seman, tom. II, pág, ^,.
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jardines para formar las caltes sotr plátanos de oriente y
de ocidente , almeces , lirones , acacias, cinamomos , cas-
taños de Indias , fresnos , tilos , flores de amor , sóforas
dei japon•,, moscones , moreras ,- morales,• cedros , pinos,
cipreses „ ehopos ,• alisos.,; sauces &c.

.1Vl^odo' de° destruir el ta^amocos ó cortapícos.;
( Forficula auric•ularia. Lin. )

^l tajamocos ó cnrtapicos es un insecto pequeño y alado,
aunque hace poco uso de sus alas, y es perjudicíalisimo
enemigo en los jardines por los muchos daños y estragos
que hace en muchas plántas , destruyendo sus tallos, ho-
jas y flores , y mas: particularmente en las plantas de
claveles ;' pues es tal la ansia- de` estos insectos , que si
llegan á apodenarse de estas plantas las devoran y ocasio-
nan en ellas destrozos irreparables en muy pocos dias;
lo mismo sucede con varias especies de hortalizas. Por lo
tanto debemos procurar su destruccion por todos los me-
diós posibles ,- y para^ lograr este intento ^ mas eficazmente
es muy conducente' exáminar su método' de vida..

Huyen estos insectos de la luz del dia ; hacen sus da-
ños reguiármenre de noche ; y se esconden al amanecer
en los parages frescos y somhríos debaxo de las hojas^ en-
tre las correzas de los árboles , debaxo de ías piedras, y
en lás rendijas de ]as paredes. Se destn^yen colocando ca-
ñutos de caña , cucuruchos de papel , trapos mojados , ó
yerbas húmedas en la inmediación de los tiestos ó para-
ges en que se advierten sus daños. Allí se guarecen y re-
cogen al amanecer , y se matan' despues con £acilidad.

1Voticia de la adquisicion del.arroz de secáno que

acaba de hacer nr^estra ,Agricultura.

(Por D. Francisco Antonio Zea).

Entre tnuclias producciones , ya nuevas , ya raras ó pre-

I Véase la pag. xoo del tratado da las flores por D. Clau3io y D.
Esteben Boutelou.
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c osas que ha adquirido el Reai Jardin Bot.,«ico de Ma-
drid en el presente año , se cuenta la dcl arroz de se-
cano de que seguramente resultarán grandes ventajas á
nuestra Agricultura. Por todas partes lo solicitabamos^
h:tsta que por fin consegu'tmos tres únícos graAOS que sin
embargo de ser cultivados en maceta han producido her-
xnoso y abundante fruto. No nos proponiamos saear aatra
ventaja dé substituir este arr^oz , al que se ►ultiva inun-
da«do el terreno, que la de evitar el dafio mas 8 menos
^rave que .siempre causan á la. salud las aguas estancadas^
y^liem^ís hall:^do tambien la de ser mas temprano., y a►o•
rnodarse pertéctamente á los ,cIímas frios , de suerte que
en toda ó casi toda la península se podrá cultivar. Jamas
se habia logrado en el It,eal Jardin Botánico que el arroz
de Va(encia llegase siquiera á í3orecer,, y pot cpns^r^ente
no habia espe^anza de que pudiese.;cutti^ra^e,'en 10 [IICNCLpC
de España ; pero el de .secac^?o ha fructificado tan perfecta-
mente que no c^udatmos ,propagarlo dentro de dos años en
todas.;l^s provincias. Bien quisieramos t}acerlo desde ahaca;
pero es necesario ^nu[tipl•rcar la semilla y fixar el cultivo
quc requiere {a planta para producir mejor y mas abun-
dante fruto, coino seguramente.lo.hará mi sabio compa-
ñero ^D. Claudio Boutelou , conocido en toda l^uropa por
s^no de los^mejores Agrónomos que se han formado en los
Jardiries de Paris y Lóndres. Entretanto heinos crei.io qt^e
la notieia de una adquisi^ion tan ittlportante no po•lia me-
nos de ser grata á los labradares y pre^iosa para et pú-
blico. Aguardamos el resultado d.e otros ensayos para enun-
ciar:la introduceion de varias produceiones t con que es-
peramos enriquecer nuestra Agricultura á despecho de 1as
rateras pasíones que tan impotentemente conspiran con-
Yra nosotros.

i Por excrnplo ei cacao , eL café &c,
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